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Clase 08.- El Llamado Ministerial: Vocación, Fidelidad y Preparación 

Teológica 

1. La Naturaleza del Llamado Divino 
El ministerio no es una elección de carrera humana, sino una designación soberana iniciada por Dios 

("Nadie toma para sí esta honra", Hebreos 5:4). Existen dos niveles de llamado en la vida cristiana: 

● El llamado general: Todo creyente, sin importar su profesión secular, está llamado a ser un 

testigo de Cristo en su vida diaria (1 Pedro 2:9). 

● El llamado específico: Es una comisión divina particular para dedicarse a la predicación del 

evangelio y el liderazgo de la iglesia (Romanos 10:15). 

2. Discernimiento: ¿Cómo reconocer un llamado genuino? 
Para saber si el anhelo por el ministerio es de Dios o una simple ambición personal, debemos evaluar 

nuestras motivaciones internas en la vida cotidiana: 

● Una carga por las almas: No es un interés superficial, sino una preocupación abrumadora por 

el bienestar espiritual de hombres y mujeres. Se manifiesta en una empatía profunda y una 

disposición al sacrificio diario. 

● Sentido de necesidad: Se convierte en una compulsión divina ("la necesidad me es 

impuesta"), donde el servicio a Dios se vuelve el único camino que trae paz al corazón. 

3. La Confirmación Externa: El Valor de la Fidelidad 
Un llamado puramente emocional no sirve; debe encarnarse en acciones prácticas. El campo de 

prueba diseñado por Dios es la iglesia local.El llamado se confirma ante los demás mediante la 

fidelidad en lo poco: 

● Asistencia constante a las reuniones. 

● Servicio humilde trabajando con jóvenes o visitando enfermos. 

● Fidelidad en el carácter, en las finanzas (diezmos) y en la obediencia al liderazgo pastoral. 

4. Controversias: Orgullo Espiritual vs. Preparación 
El momento en que se siente el llamado es el momento exacto para comenzar a prepararse (2 

Timoteo 2:15). Sin embargo, existen dos grandes peligros y controversias en el ministerio: 

● El peligro del anti-intelectualismo: Algunos creyentes, por un falso orgullo espiritual, asumen 

que depender del Espíritu Santo significa rechazar el estudio de la Biblia, la teología o la 

instrucción de otros líderes. Esta actitud los lleva con frecuencia a extraviarse, predicar herejías 

y caer en ilusiones engañosas. Quien va a enseñar, debe dejarse enseñar. 

● El peligro de una mente sin corazón: En el extremo opuesto, hay quienes se llenan de 

teología pero carecen de una experiencia real y viva con Dios (como Nicodemo). Terminan 

predicando mensajes estériles o discursos motivacionales vacíos del poder del Espíritu. 

Reflexión Final: 
El ministro que Dios respalda es aquel que fusiona una mente educada por la Palabra con un 

corazón transformado por el Espíritu Santo. El éxito de tu llamado se medirá cuando las personas 

que te rodean en tu vida diaria puedan reconocer en ti, de forma inconfundible, que "has estado con 

Jesús". 

 


